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LENGUAJE DEL FRENTE

is.

Nosotros hablamos el lenguaje de 
Enrique Lister. E l lenguaje del fren-. 
te. Fuerte, conciso, breve. Cada frase 
nuestra, forjada en la batalla, expre­
sa el pensamiento y  el deseo de nues­
tros milicianos. Y  tanto en la victoria 
como en la derrota, somos serenos y 
realistas. Las mejores fuerzas de nues­
tro Regimiento han sido siempre las 
primeras en entrar en fuego y  las úl­
timas en abandonar las posiciones. Un 
ejem plo: el que dirigió los combates 
en Toledo hasta el último momento 
íué nuestro Enrique Lister. Y  cuan­
do Lister se retiró con los pocos hom­
bres que le quedaban, en Toledo ya 
no quedaba nadie.

La caída de Toledo no es un inci­
dente. Es parte de una política defen­
siva que conduce a la derrota. Con es­
ta política no se triunfó en Somosie- 
rra, en el Alto del León, en E l Espi­
nar, en Talavera y  en Toledo. Con 
esta política se mantienen meses y 
meses los sitios inexplicables de T e ­
ruel, Córdoba, Granada y  Oviedo. 
Nuestras milicias, fuerzas de choque 
por excelencia, han sido obligadas a 
la guerra de parapeto y  de sitio. La 
Prensa se ha preocupado solamente de 
hacernos ver que la situación no era 
seria, que nosotros sólo obteníamos 
victorias y  el enemigo derrotas. Mu­
chos se fueron al frente creyendo en­
contrar un enemigo-caricatura, una 
masa de hombres en fuga. Pocos ha­
blaron de la guerra larga, dura, para 
la cual no basta sólo entusiasmo, si­
no energía, paciencia y  mano dura. 
H O Y  S E  H A B L A  L A  V E R D A D . No 
es tarde. Pero no basta decir la verdad. 
H ay que tomar las medidas necesarias 
para defender Madrid, para pasar a 
la ofensiva en todos los frentes, para 
aplastar al enemigo. N U N C A  H EM O S 
T E N ID O  T A N T A  C O N F IA N Z A  
E N  N U E S T R A  V IC T O R IA  CO M O  
E N  E S T E  M O M E N T O . EN  E L  
C U A L  S E  D IC E  L A  V E R D A D .

Un mando único — de acuerdo— , pe­
lo  un mando bueno, integrado por ele­
mentos no sólo adictos a la Repúbli­
ca, sino también hombrea cntusis'tas, 
ligado;; al pueblo y  queridos por el

pueblo. Un mando que termine con los 
estados de sitio prolongados sin nin­
guna razón, como lo fué el Alcázar de 
Toledo; estados de sitio sin razón que 
desmoraliza y  desorganiza las fuerzas. 
Un mando que elabore y  realice un 
plan de conjunto, que concentre todas 
sus fuerzas y  sus energías en llevar­
lo a la práctica, que organice la lucha 
seguro de la victoria. P^orque no con­
fiar en la victoria significa ir a la de­
rrota. Por cada derrota, desde arriba 
hacia abajo, se deben exigir responsa­
bilidades. Empezando desde el mo­
mento en el cual se dejó al enemigo 
la iniciativa de la ofensiva, la libertad 
de maniobra y  la iniciativa en las ope­
raciones. Porque ya hace mucho tiem­
po que estamos haciendo el juego al 
enemigo, subordinando nuestras accio­
nes a las suyas, corriendo donde nos 
llama, realizando — como ya hemos di­
cho otra vez—  la “ política del bom­
bero” . Algunos dicen “ que la causa 
de la derrota son las milicias que co­
rren” . Los que dicen esto lo dicen con 
intención o son imbéciles. H ay mili­
cianos que corren, como hay genera­
les que corren. Es inevitable. Pero an­
tes de dar juicios gratuitos — espe­
cialmente cuando se trata de héroes 
de oficina—  hay que analizar las cau­
sas, como más arriba decimos.

H ay que implantar una disciplina de 
hierro, fusilar al que h u ye; pero al mis­
mo tiempo organizar una Intendencia 
que no deje a los milicianos sin comer. 
H ay que castigar al indisciplinado que 
abandona su posición, pero al mismo 
tiempo fusilar al jefe que no cumple 
su cometido con puntualidad y  ener­
gía. May que criticar las debilidades 
asegurarle un buen servicio sanitario, 
de las milicias, pero al mismo tiempo 
Cuando un miliciano no cumpla con 
su deber se le debe expulsar de las mi­
licias, pero al jefe de un sector o de 
una operación se le debe de pedir mu­
cho más, se le debe de exigir que, cues­
te lo que cueste, debe de lograr el ob­
jetivo que le habían señalado.

La defensiva es la causa de la des­
moralización. La falta de planes o el 
elaborar planes y  no realizarlos es la

causa de la derrota. E l pánico estú­
pido, el desaliento injustificado, la des­
confianza hacia el pueblo, son las cau­
sas de la situación actual. Es seguro 
que para eliminar estas causas hay 
que eliminar hombres. E l enemigo no 
es fuerte. Sus moros y  sus legionarios 
son hombres como nosotros, de carne 
y  hueso. Ante nuestros machetes, nues­
tras bombas, nuestros fusiles, ellos 
también corren, ¡ y cóm o! E l ene­
migo no encuentra españoles dispues­
tos a luchar con él. Nosotros somos 
centenares de millares, millones. Nos­
otros podemos pasar a la ofensiva hoy 
mismo. Pero una ofensiva se organi­
za, se prepara, se le fijan objetivos y 
se la lleva hasta las últimas conse­
cuencias.

Por esta razón, nosotros saludamos 
con el mayor entusiasmo las medidas 
tomadas para fortalecer el Estado Ma­
yor. En él están hombres de pelea, gen­
te del frente, hombres que huelen a 
pólvora y  poseídos por el entusiasmo 
y  por la fe en la victoria.

Ahora sí que pasamos a la ofensiva. 
Quienes correrán serán los moros, los 
legionarios y  los fascistas. Rogamos a 
los que no creen en la victoria se que­
den en su casa.

A  los que no quieren la disciplina 
también pueden aprovechar nuestro 
consejo.

¡ Basta de carreras fantásticas y  ver­
gonzosas! ¡B asta de justificar la co­
bardía con paliativos!

Mando único y  bueno. Plan de con­
junto y  ofensiva en todos los frentes. 
Disciplina de hierro para los milicianos 
y  todas las fuerzas adictas a la Re­
pública. Realización puntual, contro­
lada y  audaz de los planes por par­
te de los jefes.

Quien rompe debe pagar. Pagar en 
el campo de batalla inmediatamente.

Camaradas milicianos: Retornan los 
primeros días de la guerra civil. E l nue­
vo Ejército español aplastará el fas­
cismo. -  j

Con fuerza, con decisión, con ener­
gía.

CAUT.O.S
Coiníhiario iK>líifcü del 5 .' lU'g'imúeuto.
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i o  s ó lo  fo r t i f ic a c ió n , s in o  ta m b ié n
o len siya  g e n e ra l

Venimos hablando de la fortificación. Se hacen fortificaciones. Se tra­
baja bien y  aun queremos que se trabaje todavía mejor. Pero no nos limita­
mos solamente al trabajo de las fortificaciones, no sólo queremos fortalezas 
inexpugnables. Pedimos que, al tiempo que esas líneas inexpugnables, la 
ofensiva general, arrolladora, sea un hecho, se convierta en un hecho glo­
rioso que adelante la victoria que el pueblo tiene que obtener con las armas 
en las manos, sin dar un solo paso atrás y  avanzando siempre con una dis­
ciplina férrea, sin un solo desmayo y  con una voluntad de vencer inque­
brantable.

La ofensiva general tiene que ponerse en práctica inmediatamente, tiene 
que hacerla suya cada combatiente, llevarla en su ánimo tan adentrada y  
firme que no pueda quebrantarse en ningún punto.

Ofensiva general violenta, arrolladora, que sea a un mismo tiempo ce­
rebro y  corazón, es decir, eficacia inmediata. Fieles al mando militar, los 

. milicianos habrán de llevar en esa ofensiva su gloria más firme, esa gloria 
que decidirá la lucha por el ímpetu y  la sabiduría con las que se lleven a 
cabo las operaciones de esa ofensiva que preconizamos.

En la ofensiva se demuestra el empuje de un pueblo, y  nosotros tene­
mos plena confianza en nuestro pueblo, que siempre ha sido fiel a su histo­
ria gloriosa y  a sus designios.

SE HA R E U lIH O  EL P A R L A H E iT O

DE LA REPUBLICA
E l día I de octubre se ha reunido el P ar­

lamento, cumpliendo el precepto constitu­
cional. Parlamento legal, formado en unas 
¿lecciones normales, con gran mayoría de 
las fuerzas del Frente Popular y  donde un 
Gobierno, genuino representante de dichas 
fuerzas, se presenta ante la Cámara para 
pedir la ratificación de su mandato. Apa­
rentemente, era una reunión de parlamenta­
rios en la  vida normal de un país.

Pero todos sabenis cuál es la realidad, la 
trágica realidad. Los vencidos en las elec­
ciones,. que no podían tolerar el desenvol­
vimiento natural los acontccini'cntos. que 
no podían soportar el resultado de la consul­
ta a la opinión del país, se levantaron ale­
vosamente en armas contra el pueblo, pre­
tendiendo obtener violentamente lo que la 

••fuerza de los resortes democráticos les ha­
bía negado.

El aspecto de la Cámara no era tampoco 
el corriente. Faltaban los sectores reaccio­
narlos, aquellos que de vez en cuando ha­
cían una retirada estratégica, capitaneados 
por el epiléptico Gil Robles; la ausencia de 
esto.s bandidos dice muy claramente sobre 
su situación y  activicladc.s actuales. No e.s- 
taban en el Paralamento porque se encon­

traban con sus queridos legionarios extran­
jeros y  moros, tratando de reconstruir su 
“ España”  por el procedimiento de asesinar 
alevosamente al pueblo español-

También había algunos daros en los ban­
cos del Frente Popular. Los de los diputa­
dos que están luchando en los frentes, de­
fendiendo todo lo que este Parlamento re­
presenta. También faltaban los que han 
muerto en la lucha y  los que han sido ase­
sinados por los verdugos fascistas.

Todas las fracciones representadas en la 
Cámara manifestaron su adhesión incondi­
cional al Gobierno, concediéndole un amplio 
voto de confianza.

Hay que resaltar las palabras del señor 
Aguirre, representante del partido -nacio­
nalista vasco, que dijo así:

“ Nosotros estamos al frente del imperia­
lismo y frente al fascismo, porque somos 
cristianos, porque sentimos el fervor católi­
co. Cristo no predicó la bayoneta, ni la 
bomba, ni el explosivo contra los hombres 
para propagar sus ideas. Y  cu el orden de 
las conquistas del proletariado, nada hay que 
nos asuste. Queremos una renovación de la 
socie<lad podrida. Entre el poderoso y  el 
humilde, estamos siempre, jsiem pre!, al lado

del humilde. Y  entre una iglesia .con ruido 
de espuelas y  sables y  llena de riquezas in­
solantes o una pequpfia y  modesta capillita 
rural,' estamos mejor alojados en ésta que 
en aquélla, nos sentimos más cerca de Cris­
tel en ésta que en aquélla.

Hasta vencer al fascismo, e! patriotismo 
vasco, el nacionalismo vasco, permanecerá 
en>pie junto a vosotros.”

Se aprobaron l.os presupuestos y el Esta­
tuto vasco. Y a  tiene Euzkadi lo que desde 
hace tanto tiempo sofiába. Y a  e! pueblo vas­
co tiene los medios para disponer de su pro­
pio destino. Los fascistas, totalitarios, impe­
rialistas, intolerantes, son incapaces de re­
solver el problema de la convivencia de los 
pueblos hermanoi.- La República española.. 
pQr el contra.rio, tiene el sentido de la coor­
dinación de los intereses y  del respeto por 
las aspiraciones nacionales. Antes fué el 
Estatuto catalán, ahora es el vasco. Y  para 
dar un m entís'a la teoría reaccionaria de 
que autonomía es desmembración del país, 
aquí están, cñ Castilla, los milicianos cata­
lanes, luchando por la causa común de la li­
bertad del pueblo; en el país vasco, los na­
cionalistas católicos luchan valientemente 
al lado de las.fuerzas republicanas y prole­
tarias. Y  luchando juntos, la unión será 
titas fuerte, sellada con la s«angre, y  estos 
pueblos que tienen; sus libertades acordadas 
por la República, formarán un bloque mo­
nolítico con los demás pueblos de España.

La sesión del Parlamento ha sido, pues, 
histórica- Se ha afirmado más- aún la unión 
éntre los pueblos 'españoles,, la voluntad de 
vepeer’ y  la confianza en el 'Gobierno, que ha 
de'llcvarnos a la-victoria,"

Entierro de un miliciano en Villafranca 
de Córdoba

A U D A C I A ,  S I E M P R E  A U D A C I A  Y  M A S  A U D A C I A
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El G obierno, órgan o rep resen la livo  d e  

los an h elos d e  las m asas aniilascislas

L

En la organización de la guerra civil, se 
nos presenta el problema de la reconstruc­
ción de todo el sistema estatal, adaptado a 
las incidencias de la lucha antifascista. La 
unidad ideológica, la firme articulación de 
nuestro Ejército, la inflexible disciplina mi­
litar, la rapidez y  decisión, son complemcn- 

• tos de un único poder. L a  dirección mono­
lítica de la guerra civil requiere la acepta­
ción por todos de las directrices emanadas 
de un- sólo e indivisible Gobierno. Este Go- 

'bierno debe representar, en su constitución, 
la  totalidad de las fuerzas unificadas en lu­
cha contra el fascismo. En él se debe re­
flejar la opinión ideológica totalitaria. El 
Gobierno que responda a estas circunstan­
cias del momento será el dirigente exclu­
sivo y  legitimo de las multitudes antifas­
cistas.

L a  guerra actual no se hace por una re­
volución determinada, sino contra una con­
trarrevolución; de aquí que los partidos y  or­
ganizaciones en lucha con la insurgencia 
puedan prestar su asenso a un Gobierno de 
esta significación, sin menoscabo de sus.prin­
cipios. L a  naturaleza de la presente batalla 
.es- la que nos permite realizar una unión 
ideológica y  directiva plasmada en un Go­
bierno único. No se trata de establecer un 
sistema abogado por no importa qué partido, 
sino de defender al pueblo de un retroceso 
brutal en la marcha de la Historia. Es para 
esta magna defensa para lo que se pide la 
colaboración de todos en la tarea de go­
bierno..

Las-circunstancias de pluralidad política 
en que vivía  España nos situó ante la ne­
cesidad de unificar las fuerzas, si se quería 
atajar el peligro fascista. A  tal efecto, se 
constituyeron en todo el país los órganos 
que centralizaran todos los sectores sociales 
de- significación antifascista, y  cuya com­
posición democrática evitara las disidencias. 
E l Frente Popular es el organismo que res­
ponde exactamente a esos objetivos que se 
perseguían. Sus comités inferiores, distri­
buidos por todo el territorio nacional, local y  
regionalmente, serían el asentamiento de la 
nueva realidad política. Este sistema orgá • 
nico nació, de la entraña popular y  recoge 
las aspiraciones de todo el pueblo antifas­
cista. Nuestro mismo Ejército de hoy tiene 

una signiifcación paralela a esa estructura­
ción política. Sólo faltaba qtie esa alianza 
realizada en la base y  en la cúspide de los 
pa.rtidos fuese trasplantada a la goberna­
ción d.el país e incorporase a ella la única 
organización que permanecía al margen de 
esa corriente: la C. N. T . El Gobierno que 
hoy nos rige reúne estas condiciones al con­
tar, si no con la colaboración en su seno, .«i 
con el apoyo de la C. N.- T . La estructura- 

ción-estaíal es, pues, de nueva base, y  refle­
ja  exactamente el .sentido actual de la lucha.

E l p/pblema que se nos presenta hoy n©

puede ser la modificación estatal, ya que éste 
está asentado sobre una nueva base, sino el 
apoyo sin reservas al Gobierno del Frente 

Popular, hasta revestirle de la máxima auto­
ridad y  eficacia. No se puede perder tiempo 
ni distraer la atención'en la guerra civil que 

tenemos entablada con cambios estructúrales 
gubernativos. Todo minuto y  toda voluntad 
debe estar puesta en la solución de los pro­
blemas que la guerra nos plantea. Más ra­
pidez, más decisión y  más unidad en la lucha 
y  en la articulación militar; éstas son las 
cuestiones de la hora.

INFORMACION DEL FRENTE 
DE SIGUENZA

La zona de Sigiienza está en plena acti­
vidad. Se desarrollan intensos combates, de 
los cuales nuestras fuerzas llevan la inicia­
tiva. L a  ofensiva de las !Milicias y  tropas 
kales es arrolladora. Los fascistas huyen, 
después de haber opuesto alguna resistencia, 
a unos cerros próximos, donde son batidos 
por nuestra artillería.

Esta noche habrá una operación decisiva, 
pudiendo adelantarse que nuestras tropas 
ocuparán posiciones de gran importancia.

Este frente es un buen ejemplo de la e fi­
cacia de convertir la respuesta a un ataque 
en una ofensiva a  fondo.

P E T E R E

Organízai* la  d e len sa  «Je Madrid y su 

provincia e s  dar un gran  paso 

para e l Iriunlo
Sé fortifica Madrid y  se fortifica su provincia. Hemos expuesto ya nuestro crite­

rio sobre el problema. Pero queremos decir una vez m ás: ¡ llevar a cabo la fortifica­
ción de, la provincia de Madrid y de la ciudad es dar un gran paso para la víctorja I

Con una organización perfecta se consiguen perfectas fortalezas, ahorradoras 
de vida e inexpugnables, por sus, condiciones si el trabajo realizado previamente se ve 
asistido por el denuedo de los' milicianos, de los hombres dispuestos a dar la vida por 
las libertades de la República democrática.

También se fortifica fuera de la provincia: ha de ser una línea anterior, también 
invencible, también inexpugnable, que nos afiance en todas nuestras posiciones y nos 
permita conquistar otras nuevas. Pero no por eso, por existir dos fuertes líneas forti­
ficadas, ha de quedar descuidada la ciudad: cada barrio, cada calle, cada casa, habrán 
de convertirse en verdaderas fortalezas. Y  así es que Madrid habrá, por lo tanto, de con­
vertirse en una ciudadela inasequible para los intentos amenazadores de la traición.

Cada barrio, cada calle, cada casa, se convertirán en verdaderas fortalezas, y  sus 
hijos podrán ser los invencibles madrileños, que se han perpetuado gloriosamente a lo 
largo del tiempo y la Historia.

¡Organización y disciplina!, decimos una vez más; ahora para los trabajos de for­
tificación, como lo llevamos diciendo para los que luchan en ios frentes.

Cada hombre, cada hijo de nuestro suelo que desea una España libre y  feliz, debe 
considerarse en los frentes de lucha; cada uno debe considerar su trabajo como prin­
cipalísimo. ya que, en realidad, lo es.

Cada trabajador es ahora mismo por sí y  ante sí, en cuanto responde a esa orga­
nización y  a esa disciplina, un poderoso baluarte de la República democrática y  de su 
futuro bienestar personal, que nadie será capaz de arrollar ni vencer.

Pueden, pues, considerarse quienes con el pico y la pala, y bajo una dirección, 
hacen las fortalezas como luchadores de primera línea, como contribuyentes aíicactsi- 
mos del triunfo.

¡Y a  lo sabéis todos, hombres de trabajo! Pedimos organización y  disciplina incan­
sables; que la provincia de Madrid sea una fortificación invencible y  que lo sea Ma­
drid mismo en cada barrio, en cada calle, en cada casa; que csixta una linea de forti­
ficaciones antes de llegar a los límites de la provincia, de la capital.

¡Pueblo heroico de M adrid!, la buena organización de la defensa de la ciudad 
es la victoria, porque los traidores, si intentan el ataque, se irán a estrellar contra 
lo que tú harás fortaleza inexpugnable!

Y a  lo sabes, pueblo de Madrid, fuera de la- provincia, dentro y  en la capital, *cada 
barrio, cada calle y  cada casa, fortalezas inexpugnables.

¡L as tres lineas de fortificación aplastaran al fascismo!

Ayuntamiento de Madrid
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lARDIA
E L  G O B IE R N O  D E  L A  R E P U B L IC A  
D A R A  E M P L E O  A  T O D O S  L O S  R E ­
F U G IA D O S  D E  L A S  Z O N A S  IN V A D I­

D A S  P O R  L O S  F A C C IO S O S

El Gobierno ha'hecho público que todos 
los que hayan huícló de las zonas circunstan- 
cialmente' ocupadas por los fascistas, se pa­
sen por el-M iiiisterio de Agricultura, donde 
se dispondrá'lo necesario para darles alber­
gue y  ocupación a los mayores de edad.

E L  T R IB U N A L  P O P U L A R  D E  A L B A ­
C E T E  S E N T E N C IA  A  L O S  S U B L E V A - 

- D O S E N  A L B O R E A

H a dictado sentencia el Tribunal popu­
lar de Albacete contra los elementos fascis­
tas que en la mañana del 19 de julio, antes 
de producirse el movimiento faccioso en la 
capital, se alzaron en armas en el pueblo de 
Alborea, sosteniendo un intenso tiroteo con 
los elementos leales al Gobierno.

Han sido condenados a la pena de muerte 
Claudio Suárez Pérez, que intentó sublevar 
a^das''fuerzas de Carabineros del pueblo; 
Juan Suárez Pérez, Leovigildo Suárez Pé­
rez- y  Antonio Elorriaga Carrión.

S É  D E T IE N E  A  U N  E S B IR R O  D E L  

C O M A N D A N T E  D O V A L

H a sido detenido en Madrid Aurelio Os- 
sorio Rivas, empleado del Ministerio de Ins­
trucción Pública y  hermano del capitán de 
la guardia civil, que actúa a las órdenes del 
sanguinario e x  comandante Doval.

V A L E N C I A  IN T E N S IF IC A  SU  A Y U D A  
A  L A  C A P IT A L  D E  L A  R E P U B L IC A

En. la reunión que ha celebrado el gober­
nador de Valencia con los representantes de 
las distintas organizaciones obreras y  par­
tidos políticos, se ha acordado, entre otras 
cosas, intensificar, aún más la ayuda que 
Valencia y  su región vienen prestando a 
Madrid.

valioso del país, y, al otro, la manifestación 
violenta de todas las reminiscencias cadu­
cas, que, con tal de no ver mermado ni uno 
solo de sus privilegios injustos, ha llegado 
a la depravación de hipotecar la mlsnia so­
beranía nacional.

“ Frente al pueblo español, a toda la masa 
obrera del pais, a la intelectualidad sana, no 
se halla más que la turbia mentira de una 
Iglesia cuyos jerarcas innobles abandona­
ban miserablemente al cura pobre mientras 
acumulaban y escondían riquezas robadas al 
pueblo. ¡ Os conozco bien— dice— , obispos 
reunidos en B u rgos! ¡ Conozco vuestro tur­
bio- origen político en los tiempos más de­
generados de la picaresca alfonsina! ¡T e 
conozco bien, obispo de Madrid, que, huyen­
do de tu deber cobardemente, bendices a los 
peores infieles, que vienen a verter la san­
gre popular! ¡ Esta es la hora de la verdad 
clara de España! No es hora, obispillo fac­
cioso, de comentar picarescamente, como era 
tu costumbre, de sobremesa, en las casas de 
los adinerados seudoaristócratas, la honra 
de una familia y  de un nombre entre chis­
tes obscenos.”  Y . al lado de esta mentira, 
la otra mentira de un militarismo que ha 
fraguado constantemente en el chantaje el 
grotesco fantasma de una fuerza que nunca 
ha podido haoer efectiva más que de pres­
tado y  a traición. “ Fijad la- mirada en esa 
trágica pirámide de personajes esperpénti- 
co s: generales, moros, aboinados requetés 
rojos... Parecen la carroza farandulera de 
’ a muerte, como la que encontró en su ca­
mino nuestro Don Quijote inmortal. No re­
paran en nada para mantener el espantajo, 
j El fascism o! Deben mantener hasta el fin 
el tinglado de su mascarada m ortal; la tur­
bia mentira con que trataban de engañar 
a España, al pueblo sediento y  hambriento 
de verdad de España: las turbias mentiras 
con q u e , abandonados, rechazados p o r  el 
pueblo español, tratan ahora de engañar al 
mundo.”

%

¡ ' a
/ # h ¡/ . / /

LOS CATOLICOS ANTE LA SUB­

VERSION

Por la radio del 'P. C. E. pronunció ayer 
el prestigioso e.scritor católico José Berga- 
niin una ejemplar alocución, fijando el ver­
dadero sentido de la subversión, la posición 
dél 'catolicismo auténtico ante la lucha em­
peñada y  <.l papel que representan, dentro 
de ella, los'malos pa.'tores de la Igle.'ia.

Puso de relieve, en primer término, la es­
cisión profunda de la sociedad española, 
viéndose a un lado todo lo sano, pujante y

/

//

extraajero
D E C L A R A C IO N E S  D E  A L V A R E Z /  

D É L  V A  Y O

A  su paso por París, el ministro de' Es­
tado español, Alvarez del Vayo, ha hecho 
las siguientes manifestaciones:

“ Para orientar todos los aspectos de la 
vida política española hacia una colabora­
ción europea, para concebir una política 
libre de todo espíritu aventurero y  al ser­
vicio de la paz del mundo, no hay otra po­
sibilidad que la de tomar como base el Go­
bierno actual, surgido de la aplastante vo­
luntad de la mayoría del pueblo, del que 
es su fiel representante.”

Termina la declaración poniendo de re­
lieve que cada día que pasa da una nueva 
prueba de que existe una constante ayuda 
para, los rebeldes, no obstante el acuerdo de 
no intervención y  que a las recientes prue­
bas, irrefutables, se añadirá dentro de poco 
otra prueba pública.

L A  D IP L O M A C IA  R E P U B L IC A N A '

H a llegado a Londres el nuevo embaja­
dor de España, señor Azcárate.-

S O L ID A R ID A D

Un gran número de alemanes y  austría­
cos. que se encontraban en Francia en ca­
lidad de refugiados políticos, han consti­
tuido en Barcelona una Sección de Comba­
tientes que marchará al frente inmediata­
mente.

/  C O N T R A  L A  “ N E U T R A L ID A D ”  '

El Partido Comunista francés ha dirigi­
do al Partido Socialista y  a los sindicatos 
marxistas una declaración pidiendo que se 
active inmediatamente en el terreno inter­
nacional para acudir en socorro de los her­
manos españoles y para hacer levantar el 
bloqueo.

SECTOR DEL TAJO

Se han afirmado nuestras posicioines, to­
mándose además otras nuevas.

Lo.s últimos ataques de nuestra aviación 
han cumplido sus objetivos en un cien por 
cien, desmontándose varias baterías que el 
enemigo tenía emplazadas en puntos estra­
tégicos.

La moral de las Milicias es excelente. 
Entre los muchachos del 5.° Regimiemto 
existe una gran alegría y activan sus tra­
bajos políticos.

CORRESPONSAL'

Ayuntamiento de Madrid
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LOS CUERVOS

C o l iw  i íp " p t e B e n - p e n s a r  e n - r e d i m ir s e ,  d u s-  

cíZJtdít; f i n o i id u d / h u m a n a  ‘o r is u -w r d a  'í'«-,,, -V ; ' [  y ' - - ' ’
^ ti ly ^ i^ d d s p r e n d e r s e ,  e n  la  im p o t e n c ia ^ d p fs u  

d e p r a v a c ió n  e sp a n to s a ,, d e  ¡a s  a ta d u r a s  c o n  

q u e  la  s o c ie d a d  b i i r g n e h  l e s  l i g ó  p a r a  s i e m ­

p r e  a  s u  d e s t i n o  t r á g ic o ,  a n d a n  p o r  a h í  s u e l­

t o s ,  d e s c o n e c t a d o s , . s i n  o t r a  p r e o c u p a c ió n  
'¡ '

q u e  la  a v i d e z  o s c u r a  d e  n o t ic i a s  q u e  le s  t r a i­

g a n  la  e s p e r a n z a  d e  u n  r e t o r n o  d e  to d o ' ¡o  

m u e r t o .  S o n  c u e r v o s  h a m b r ie n t o s  a l  a c e c h o ,  

p a r a  l o s  q u e  s ó lo  la  c a r r o ñ a  d e  la  m u e r t e  e s  

p r ,o n tcsa  d e  v id a .. N o  s i g n i f i c a n  n a d a , n o  pite-. 

de.n  s e r  n a d ie  e n  e s ta  g e s t a c i ó n  d e  p o s ib i l i ­

d a d e s  n u e v a s ,  e n  e s t a  c o n s t r u c c i ó n  d e  u n a  

s o c ie d a d  t a n  d i f e r e n t e .  P o r  e s o  s ü  a n g u s t ia ,  

s i i^ d e s e s p e r a c ió n ,  q u e  le s  c o n d u c e  a l s u i c i ­

d io  s i n  q u e r e r lo .  Y  s o n  e s p ía s ,  a g e n t e s  d e  

e n i a c c , '  b u lis t a s ,  a l a r m i s t a s . . .  E n  e l  f o n d o ,  

l o s  m i s i h o s  s e ñ o r i t o s  p o b r e s  d e  s i e m p r e ;  

c h u l o s  r e p u g n a n t e s ,  q u e  s i g u e n  v i v ie n d o  d e l  

d in e r o  d e  l o s  s e ñ o r i t o s  r i c o s ;  m u j e r e s  d e  

g a b a r c t , q u e  s e  e n t r e g a n  p o r  u n a s  p e s e t a s .

P o r  a h í  a n d a n  v e s t i d o s  u n a s  v c e c s  d e  m i­

l i c ia n o s  y  o tr a s  c o n  e le g a n t ís im o s  a t u e n d o s ,  

s e g ú n  e l  b a la n c e  d e - l a s  n o t ic i a s  q u e  .h a n .

c a p ta d o . S u  la bor, e s  P e r n ic io sa ^  U r g e -  lom  

c a l i z a r lo s  y  s e p a r a r lo s .-  T a r e a  n o  d i f í c i lg  

p o r q u e  s e  r e c o n o c e  f á c i lm e n t e ,  s u  g r.a g n ii< u

'  ■ ' i

;  ̂i. .

L O S  P U E B L O S  D E  A N D A L U C IA , U N A N IM E S 
C O N T R A  E L  F A SC ISM O

En las tapias de las casitas de los pueblos andaluces los campesinos 
escriben consignas contra el fascismo

giiiniiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii[iiiiiiiiiiiii[ijiinii]itiiiiiiiiiiiiiiii¡|]iiii|!iiiii!!ijiii¡iiHiiii]iii!iii[iiii¡iuuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii[iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii)iiiiiiiiiiiiii}iiiitii)iiiiiiiiiiiiiii[iiiiiiiiiin

I El HOMBRE DEL CAPOTE 6RiS, EL OFICIAL Y El JEFE I
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{ C o n t in u a c ió n .)

'Vistos de espaldas, los “ capotes grises” 
se’ parecen a los antiguos. Pero no miréis 
a l ’ soldado soviético de espaldas. Miradle de 
frente y  veréis al soldado de la época nue­
va, de la clase nueva.

Nuestro hombre no está tumbado en el 
suelo, • como . parece. Tiene debajo un col­
chón, ligero, pero sólido, que se puede ple­
gar y guardar en el morral. Sin ser .excesi­
vamente pesado, este colchón aumenta la 
carga,, del soldado en campaña, sobre todo, 
tepiendo en cuenta que ei §oldado soviético 
ha de llevar, además del bagaje de los sol­
dados antiguos, un saco con el aparato me­
tálico protector contra los gases, la careta . 
y  el tubo.

El colchón, no es obligatorio, pero lo lle­
van casi todos.

— ¿N o eV demasiado - complicado cargar 
con ese colchón ?

— Claro que es una carga más; pero vale 
la pena, porque así no tiene uno que acos­
tarse sobre el barro, como los cerdos, man­
chando el uniforme.

Semejante respuesta no la hubiera podi­
do dar antes más que- un soldado de la Eu­
ropa occidental. A  los soldados ru.sos se les 
ponía siqmpre como ejemplo la limpieza de 
los soldados alemanes; pero ¡ cuánto se ha 
acortado la distancia! .

Aparte del bagaje material, el soldado de!

Ejército rojo lleva consigo un bagaje inte­
lectual, no menos importante. Sin exagera­
ción, puede decirse que el conjunto de los 
conocimientos de un simple soldado del 
Ejército rojo alcanza el nivel 'de lc«-de un 
suboficial de la época zarista.- A  veces, es 
más elevado todavía.

Un simple soldado del Ejército rojo po­
see dos o tres veces más ciencia militar 
que el-antiguo soldado-zarista. Cwioee los 
procedimientos más complicados de la tác­
tica de combate. Sabe manejar la ametralla­
dora.' Está al corriente de los sistemas' !dc 
la guerra de posiciones.',Utiliza con'perfecta 
desenvoltura todos -los medios ,-t.écnicos'dei 
combate m oderno;:y sabe;. Igualmente, de­
fenderse contra ellos.- ‘ n!

j V *
Además de la' .preparatión iiiilitar.,' tiene 

una splida preparación, póíilwa. 'Está, ',en 
fin.'períectambiite desarrollado^' .,-

Del soldado del ejércitq' zarista,-Siolamcn- 
te a fuerza de amenazas ise pedían obtener 
algunos sonidos inarticulados'- cuarteo'-se le  
interrogaba acerca del 'z a r ; ' de -lá 'íjanderá 
(la oriflama sagrada}, clcl endftugp. exterior 
o del enemigo inr?r̂ o-r.; Nuestro 'sóldáílo ’dcl 
Ejército Rojo .bSvContará con sus palabras 
sencillas, pero cojnpren.-ilxeSj' cl^iristéma ]tn-- 
litico' dcl Estado sf^-iélicü..-sits U-ye.s''.fmu'!a- 
mcntales, 'los pi-jnci\MOs. eetSjómiebs' de da' 
construcción socialista‘ ■ o.s -haWará^cié.jas're-' 
laciones,.que' ei^rsten eátrQ los- 'Q4r;ero5 -v 
campesinos, de la lucha de der car

de los koljoses, de la cooperación, de los 
sindicatos, de la lucha revolucionaria en oc­
cidente...

Eso un “ sin partido”  cualquiera. El mili­
tante del Partido .Comunista os añadirá una 
serie de detalles precisos sobre' la historia 
de la Internacional Comunista, sobre la lí­
nea general leninista, sobre el Socorro Rojo, 
los acuerdos de las sesiones' plenarias dd 
Comité Central...-

En el país soviético, donde los jefes del 
Ejército d e . los trabajadores son también 
trabajadores, el “ capote gris”  ha adquirido 
una significación-nueva. Aquí el Ejército es 
una Universidad, la más popular, la más ac­
cesible de todas, y, por lo tanto, la preferi­
da' por los campesinos y por la masa de lo$ 
obreros.

Un mucliacho cualquiera .de pueblo, incul­
to, salvaje, por decirlo asi, se cop-vierte, una 
vez dentro del Ejército, en hombre hecho 
y  derecho, viril, .sensible, disciplinado, due» 
ño de una serie de conocimientos en políti­
ca, literatura, artCj veterinaria, química, lu­
brificantes; enterado del problema de la 
opresión de los negros, de la lucha contra 
las marmotas; de los experimentos del pro­
fesor l’ iccard. de los triunfos de Capablanca 
ni ajedrez, de la ley de Nueva Reconstruc­
ción (N. R. A .) americana, de André M aí- 
lau x; dcl coronel Fuller y  sus teorías, de 
Lacloumcgue, Candi, Mittsourine...

{ C o n t in u a r á .)
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O F E I ^ S I V A  Y  D E F E M S I Y A
Es ocioso plantearse la cuestión, como hacían lo s teóricos del pasado, incluyendo 

a Clausewitz, d e s i  la ofensiva o la defensiva’ es l_a_ forma más_ fuerte deja; guerra 
y  de'si la forhia superior del arte de la'guerra no‘ 'cpnsistiría é n ‘dejar que'el'enfeniigo 
atacara para luego, después de romper su ataque, pasar a la'contraofensiva. Se trata 
en estas cuestiones de juegos pueriles que engañan s^bre la seriedad y la sencillez de la 
guerra total. Es evidente, como que uno más uno es igual a dos. que es más fácil defen­
der una posición protegida contra un enemigo que. se,acerca por, el, campo de batalla, 
que a éste tomarla. En este sentido la defensa e.s “ fuerte” que el ataque. El- más 
débil, ál menos el más débil en un sitio determinado de. la,lucha, la elegirá, sea! p ara ' 
aceptar una batalla defensiva, sea para ganar tiempo-con- lam iira de contener al enemi­
go, lo que logrará con armas de largo alcance y con secciones motorizadas que sé des­
plazan en amplios frentes. P e r o  d e  t o d o s  m o d o s , e l  a ta q u e  e s  la  i o n n a  d e c i s i v a  d e  la  

lu c h a  V e s  lo  f u n d a m e n t a l  'A u n  e l  d é b i l  p r e f e r i r á  e s ta  f o r m a  c u a n d o  e l  c n e m iq o  ¡ c  o f r e s ­

c a  la  p o s ib i l id a d .  E n  e l  a ta q u e  r e s id e  e l  s e n t im ie n t o  o r q u U o s o  d e  u n a  f u e r z a  s u p e r io r ,  

e s c  im p o n d e r a b le  q u e  d a  a  la  o f e n s i v a  b ie n  d i r ig id í i  íu  f u e r z a  a u n  c o n tr a  u n  enem i.QO, 

s u p e r i o r  e n  n ú m e r o .

Los silbados de los proletarios 
de Petrogrado

P u b l i c a m o s  u n  e .v tr a c fo  d c l  

c a p it u lo  d e l  l ib r o  d e  V la d im ir o  

B o n c h - B r u c v i c h ,  En los pues­

tos de combate, q u e  l le v a  p o r  

t i t u l o  e l  q u e  e n c a b e z a  e s t a s  l i ­

n c a s .

• FJ 21 dé febrero de 1918, a eso de las do­

ce de la noche, me entregaron un telegrama, 
d.irigido al “ Sovnarkom” , en que se comuni­

caba a éste que los alemanes se habían apo­
derado de Pskof, sin resistencia apenas, y 
que seguían avanzando. El Estado M ayor ha­
bía huido, sin que se supiera adonde, mien­
tras la guarnición se retiraba en desorden. La 

lectura del telegrama me hizo ver con toda 
claridad que, de seguir así las cosas, no tar­
darían en estar en Petrogrado los alemanes. 
E ra  de todo punto indispensable oponer 
una enérgica resistencia,

• inmediatamente, me dirigí al Soviet de
Obreros y  Campesinos, que seguía reunido 
en sesión, bastante decaída, por lo demás. 
Pidiendo la palabra para una cuestión ajena 
al orden del día, comuniqué a los camaradas 
el contenido d:I telegrama, haciéndoles ver, 
sin rodeos, que mientrr- : díscutía-
jtnos orno si tal cosa entre aqu-.dlas paredes,

1 5̂ ‘alemanes estaban camino dé Petrógra- 
do. Hice un llamamiento a la acción inme­
diata. No. fue en balde. El proletariado de 
la' capital, "dé tehiplc de acero, forjado en 
las luchas, se mostró tan 'fiel como de cos­
tumbre. Todos, se dieron cuenta en seguida 
del peligro que nos amenazaba, y, acto se­
guido, 'pudo yerse cómo sé unían las volun- 
í.ades en una' decisión común. • - 

Algunos camaradas de los diferentes ba­
rrios sc 'nve acercaron, preguntándome i 

— ¿Q ué hay 'ys: hacer ahora?
. — Hacer que toquen inmediatamente los 
silbat0 3 .de las fábricas-:—fue mi respuesta.
- Un cuarto de hora más tarde partían 'en 
todas .direcciones' doce automóviles, trans­
portando a los camaradas a sus respectivos 
barrios.-No había pasado .una. hora cuando 
todos los silbatos de las fábricas de Petro­
grado. despertal>an a la capital con el toque 
de alarma-del proletariado.. Su poderoso y 
penetrante ululato llamaba a .los obreros de 
la capital roja de la revolución, que se ha­
bían retirado a descansar del trabajo co­
tidiano. A l poco rato estaban ya reunidos en 
las fábricas los equipos de obreros. Los de­
legados del $6viet se encargaron de expli­
carles, spbre la marcha. Ja situación, llaman­
do a todos a las armas. Inmeditaraente se or-

La sublevación de las cabilas 
marroquíes contra los traidores

•TANÍj ER .— E'n barco.leal bombardeó los 
emplazamientos de. la artillería facciosa en 
A^cááa’r ‘ Segucr. Los"'moros de,una cabüa 
G'e'rcá-na átácafon cb campamento faccioso y 
lo ocuparon.-‘Desde Ceuta.[fueron.enviadas 
tropas, que .consiguieron-res.tablecer, la nor­
malidad,' a co'sta 'de sufrir "grandes bajas, 
(Febus.)

ganizó la guardia roja, a base de batallones 
de obreros, a ’ los que se unieron cuantos te­
nían algfm arma, y  aún muchos' que no po­
seían ninguna, contando con recibirlas en el 
Smolny. Petrogrado, despierto por los toques 
de-alarma,-vivía, hundido en la noche, mo­
mentos febriles. En completa oscuridad— no 
había alumbrado— dirigíanse en intermina­
bles filas, a miles, a decenas de millares, los 
obreros, hacia el centro de lucha, al Smol­
ny. Los inquilinos de las casas situadas a su 
paso se "echaban a la calle, locos de pánico, 
sin saber qué hacer: si emprender la fuga o 
unirse a los batallones de obreros que, arma­
dos de fusiles,.y en bien organizadas filas, 
iban no se sabia adonde.

Durante el resto de la noche se’ comunicó 
el acuerdo a Sestroresk, Perojovoe, Kol- 

pino y otros lugares de las inmediaciones de 
Petrogrado, de donde empezaron a llegar 
por la mañana grandes refuerzos de guardia 
roja obrera. En el Smolny, se procedió con 
toda urgencia a la organización del Estado 
Mayor, del que se invitó a formar parte a 
varios técnicos militares. L a  actividad arre-* 
ciaba por momentos. Todo el Smolny pasó las 
horas de la mañana entregado a ún trajín 
como hacía mucho tiempo no se Iiabia visto,

( C o n t in u a r á .)

En todas las barriadas, en todas partes, madrileños, estad dis­

puestos a realizar vuestra gran misión defensora 

[Todos los que no sean müirianos en, armas serán milicianos de

Im preca Pre^a Española
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